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Presentación
Como diría el poeta, “…este libro va dirigido a ti, a tu alma de agricultor enamorado, cuyos 
sueños e inquietudes luchan por labrar, regar y cuidar  todavía la huerta valenciana. Cuando 
despiertes de esos sueños, probablemente la encontrarás, radiante de formas y verdes mati-
ces, en un cielo más humano… menos globalizado.”

Esta obra fotográfica discurre de la mano de breves textos extraídos de tres novelas, “Ca-
ñas y Barro” “Arroz y tartana” y “La Barraca”, íntimamente ligadas al paisaje del marjal o 
al de la fértil huerta y sus labradores.  En ambas Blasco Ibáñez describe el perfil humano, 
las costumbres domésticas y  sociales y los matices del quehacer de agricultores inquietos, 
herederos de  intrépidos colonizadores –como los calificó nuestro insigne botánico Cavani-
lles– desafiantes de miasmas, incomprensiones y otras tantas adversidades. Constituyen un 
apoyo indispensable para penetrar en la descripción gráfica donde el paisaje se convierte en 
protagonista. 

Un paisaje transformado vertiginosamente por elementos ajenos que no reparan ni en las 
costumbres ni en la historia.

El lenguaje de la fotografía mantiene, a lo largo de su “narración”, la viva y dura compara-
ción entre lo que fue y la realidad actual. Reclama la armónica coexistencia entre una natu-
raleza consentida y una genuina actividad agrícola en la que, como antaño,  se combinaran 
la obtención de recursos, como fin prístino, y el arte en las formas y en la técnica.

El autor recurre con frecuencia al contraste entre un ayer, plasmado en fragmentos de huer-
ta arrinconada, y la avasalladora realidad actual del hormigón emergente, gris o blanco, o 
del hierro bajo formas meticulosamente calculadas. Es la huerta reducida a manchas geomé-
tricas cada vez mas dispersas, como asustadas, frente a un paisaje urbano agresivo, con vida 
vegetal disimulada.

La descripción  no se regala con actitudes chovinistas. Trata de reivindicar, como lo hicie-
ran nuestros recientes antepasados, un patrimonio étnico y cultural. Evita aislar en un solo 
plano un campo de chufas con surcos idénticos minuciosamente elaborados o el discurrir 
de unos canales de riego inspirados en la cultura árabe. Casi siempre aparece como telón o 
primer plano impertinente el futuro anunciado, la mancha borrosa de un coche veloz, una ca-
rretera, esbeltos edificios o recientes monumentos de atrevidas siluetas que se incorporan, 
sin ser necesario un gran angular, al paisaje.

Hay escenas para el recreo. En algunas secuencias se busca reanimar la huerta a través 
de surcos convergentes, casi siembre cubiertos de verde,  sobre rectas meticulosamente 
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elaboradas, rústicos accesos, la bicicleta o el carro como medio. Pero en la mayoría nos 
presenta un continuo contraste de conceptos y de tiempos. Descarta mostrarnos el pasado 
perdido, los campos avariciosamente apretados, como lo vivió, con alguna reticencia, Blas-
co Ibáñez. 

Espera paciente para dibujarnos secuencias dinámicas. En dos páginas recrea el desfilar 
de paisajes cambiantes con la luz, desde la mañana deslumbrante hasta la noche jalonada 
con dorados destellos de bombillas sobre esquinas o fachadas. Y en ella descansa el sueño y 
probablemente la esperanza perdida.

Una huerta de cultivos, de plantas que, ajenas a su origen, aceptan voluptuosas el mimo y 
las técnicas para un mejor crecimiento dibujando, con el riego y la tierra, un mosaico de 
colores .

Y de la huerta al marjal, a los arrozales. Rescatados de la Albufera con ímprobo esfuerzo 
quedan reflejados con bellas imágenes extraídas de sus inviernos, o previas a la plantación 
del arroz. En cualquier caso son el testimonio de un paisaje con luz cegadora en encendidos 
atardeceres, un espejo de vida. En un pasado no lejano celebraban en ella los peces y las 
aves, de múltiples formas y linajes, una algarabía de ferias. Pero sobre todas una, la de la 
vida.

En otras secuencias los hombres y las mujeres de la huerta posan, con sus modernos hábitos 
y su entorno, portando un testigo en sus miradas. Añoran y temen a la vez la casi irreme-
diable extinción de su reciente pasado, sus costumbres y el cálido escenario de sus vidas. 
También un poco nuestro. El de todos los valencianos.

Y de por medio la familia, los amigos, tertulias y el alegre colorido aportado con los vestidos 
de gentes emigrantes, animosas, sahelianas. Fiestas, caza, tiro y arrastre y fuego días antes 
de la recolección o en las fallas.

Es un libro para “leer” con nostalgia y cariño. Para disfrutar de la imagen y el colorido. Nos 
invita a no olvidar nuestros orígenes ni nuestro reciente pasado y a reflexionar sobre las 
formas de vivir en el tiempo.

Caminar por él, y con él por la huerta y los arrozales es, para quienes compartimos y apren-
dimos formas de vivir, enseñanzas y recursos de los labradores, un alivio, un regalo. Nos des-
pierta el recuerdo de su actitud diaria, ………que las contrariedades se superan con resigna-
ción y esperanza, y que las incertidumbres, derivadas del clima, de una plaga o un golpe de 
sol tras una lluvia fugaz en primavera,  son fruto del azar, como casi todo en nuestra vida.

        Valencia 20 Noviembre 2011
        Herminio Boira
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Prólogo
Ésta es una historia de transformaciones, de cambios, de cómo una sociedad puede dejar 
atrás su forma de vida ancestral, pero difícilmente olvidar sus raíces. 

Las aguas del Turia riegan los fértiles campos de hortalizas y frutales próximos a la ciudad 
de Valencia gracias a una extensa red de acequias, que en el pensar popular mayoritario se 
atribuye a la época de dominación musulmana. Al sur, las aguas de la Albufera cada vez van 
cediendo más terreno a los arrozales. 

El entorno rural que rodea la ciudad de Valencia desde su misma fundación, ese cinturón que 
la ha alimentado durante siglos, cada vez se reduce y resquebraja más.  

He querido  mostrar esa triste agonía, ese cambio a veces lento, a veces angustiosamente 
rápido. Pero no desde un punto derrotista, sino para intentar sensibilizar sobre el patrimo-
nio que aún conservamos, la belleza irremplazable que tan próxima a los valencianos está. 
Y para ello recorrí el entorno - entre marzo de 2009 y noviembre de 2010 - a un radio de 10 
kilómetros del Micalet, el campanario de la Catedral de Valencia.

Esta limitación espacial refuerza la idea de cercanía a la ciudad, como espero que lo haga 
también el uso de los textos del maestro Vicente Blasco Ibáñez. Sus novelas “La barraca” 
(1898), “Cañas y barro” (1902) y “Arroz y tartana” (1894), tienen como escenario la Huerta, 
la Albufera y sus arrozales y la ciudad de Valencia, respectivamente, y me parecen muy ade-
cuadas para contrastar el paso del tiempo. Además, las novelas han dejado su impronta en 
muchos valencianos, quienes aun sin haber estado físicamente en la Huerta se han formado 
una imagen de ella gracias a éstas.

Uniendo estos textos antiguos y mis fotografías actuales, he intentado mostrar la belleza 
romántica del paisaje y del trabajo de la tierra, la calidez de los huertanos o llauraors y sus 
familias - autóctonos o no, permanentes o de paso -, sus tradiciones y, claro está, los desafíos 
a las que se enfrentan. 

El progreso, que nunca se detiene, puede pasar por encima de este entorno físico, histórico 
y cultural, o puede pasar a su lado. El tiempo lo dirá.

Alex Hurtado
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I. La belleza romántica

  1     D - 3 
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Desperezose la inmensa vega bajo el resplandor azulado del amanecer, ancha faja de luz que asomaba 
por la parte del Mediterráneo.

...

Apagábanse lentamente los rumores que poblaban la noche: el borboteo de las acequias, el murmullo 
de los cañaverales, los ladridos de los mastines vigilantes.

Despertaba la huerta, y sus bostezos eran cada vez más ruidosos. Rodaba el canto del gallo de barraca 
en barraca; los campanarios de los pueblecitos devolvían con ruidosas badajadas el toque de misa primera 
que sonaba a lo lejos, en las torres de Valencia, azules, esfumadas por la distancia, y de los corrales salía un 
discordante concierto animal: relinchos de caballos, mugidos de mansas vacas, cloquear de gallinas, balidos 
de corderos, ronquidos de cerdos; el despertar ruidoso de las bestias que, al sentir la fresca caricia del ama-
necer cargada del acre perfume de vegetación, deseaban correr por los campos.

El espacio se empapaba de luz; disolvíanse las sombras como tragadas por los abiertos surcos y las 
masas de follaje, y en la indecisa neblina del amanecer iban fijando sus contornos húmedos y brillantes las 
filas de moreras y frutales, las ondulantes líneas de cañas, los grandes cuadros de hortalizas, semejantes a 
enormes pañuelos verdes, y la tierra roja, cuidadosamente labrada.

Animábanse los caminos con filas de puntos negros y movibles, como rosarios de hormigas, marchan-
doa hacia la ciudad. Por todos los extremos de la vega sonaban chirridos de ruedas, canciones perezosas 
interrumpidas por el grito arreando las bestias, y de cuando en cuando, como sonoro trompetazo del amane-
cer, rasgaba el espacio un furioso rebuzno del cuadrúpedo paria, como protesta del rudo trabajo que pesaba 
sobre él apenas nacido el día.

...

En las puertas de las barracas saludábanse los que iban hacia la ciudad y los que se quedaban a trabajar 
los campos.

-¡Bon día mos done Deu! (¡Buen día nos dé Dios!)

-¡Bon día!

“La barraca”
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Batiste entró en la barraca, blanca y pulcra como siempre, con los 
azulejos luminosos y todos los muebles en su sitio, pero que parecía 
envuelta en la tristeza de una sepultura limpia y brillante.

“La barraca”

  D - 3   3    
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Era un rumor de avispero, un susurro de colmena, lo que oían mañana y tarde los huertanos al pasar 
frente al molino de la Cadena por el camino que va al mar.

Una espesa cortina de álamos cerraba la plazoleta que formaba el camino al ensancharse ante el amon-
tonamiento de viejos tejados, paredes agrietadas y negros ventanucos del molino, fábrica antigua y ruinosa 
montada sobre la acequia y apoyada en dos gruesos machones, por entre los cuales caía el agua con espu-
mosa cascada.

“La barraca”

  5     C - 1 
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